
 

"EL DÍA DESPUÉS" 

(«Geu-hu» Corea del Sur - 2017) 

 
Dirección: Hong Sang-soo Guión: Hong Sang-soo Dirección de fotografía: Hyung-ku 
Kim. Montaje: Sung-Won Hahm. Mezcla de sonido: Seo Jihoon. Elenco: Yunhee Cho 
(Song Haejoo), Ki Joabang, Min-hee Kim (Song Areum), Sae-byeok (Lee Changsook), 

Hae-hyo Kwon (Kim Bongwan). Producción: Kang Taeu.  Productoras: Jeonwonsa Film.  
Duración: 92’. 

Este film se exhibe por gentileza de Z Films  
EL FILM:  

Una mujer comienza a trabajar en una editorial. Al día siguiente, la esposa de su jefe la confunde con la 
amante de él, que en realidad es una ex empleada de la empresa y según él la aventura amorosa ya ha 
finalizado. 
 
CRÍTICA:  

Un páramo en medio en medio de una competencia cuyo tema podría ser las miles de variantes 

posibles de la maldad, la nueva película del realizador coreano nos devuelve a un universo 

reconocible, habitado por personas complejas y contradictorias, que se pierden, se encuentran y se 

vuelven a perder en sus universos románticos. Filmada en blanco y negro, con sus clásicos zooms, 

mesas de bares regadas de alcohol (esta vez no tanto como otras) y escenas de extraordinaria 

longitud, el director vuelve a entregar una joyita de tramposa simpleza, casi una serie de 

conversaciones, desencuentros y confusiones que parecen propios de una comedia romántica (a su 

manera, lo son), pero que también, como es costumbre en el realizador, dejan entrever cuestiones, si 

se quiere, un tanto más metafísicas. 

La segunda de las películas de Hong en verse acá es uno de los trabajos menores del director, casi 

un pasatiempo filmado durante Cannes 2016) se centra en Bongwan, un crítico literario, dueño de una 

editorial, que está casado y engaña a su mujer con la empleada de su compañía. En un juego 

temporal que no queda del todo claro, el affaire parece mostrarse como un flashback que se divide 

entre escenas entre el escritor y su amante, Changsook, las tribulaciones del protagonista y las 

sospechas de parte de su esposa. Y si bien está montada en forma paralela, la otra parte de la historia 

(con Bongwan contratando una nueva empleada y empezando a flirtear con ella) transcurre un poco 

tiempo después. 

Es esta la parte que tendrá mayor peso y desarrollo, con Kim Minhee como Aerum, la recién llegada 

que, en un par de largas conversaciones, pone al escritor y editor en aprietos con su historia de vida, 

sus reflexiones y análisis. Ella es quien de alguna  manera desnuda ciertas miserias y justificaciones 

del sufrido pero a la vez un tanto insufrible protagonista. Cuando, en su primer día de trabajo, se 
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termina revelando la historia de amor oculta de Bongwan, las cosas se empezarán a complicar para 

los cuatro involucrados. 

Como en las mejores películas de Hong, el secreto está en los detalles, en cómo las conversaciones 

casuales sobre temas en apariencia banales van mutando hacia asuntos más importantes, muchas 

veces con la ayuda del alcohol. Del deseo como motor de todos los actos hasta ciertas reflexiones de 

orden filosófico de Aerum, El día después va proponiendo un juego en el que los personajes se ven 

enfrentados a sus límites y a lo que son capaces o no de hacer para poder mantener vivos esos 

deseos, pese a los inconvenientes que estos puedan provocar en ellos mismos o en los demás. 

Con otra actuación discretamente conmovedora de Kim –una escena de ella en un taxi se cuenta 

entre las mejores de la carrera del director–, la nueva película de Hong tiene sus momentos de malicia 

y crueldad, pero es el propio protagonista (un alter-ego del cineasta) el más hipócrita de todos. Ella, en 

tanto, es lo más parecido a un rayo de luz que ilumina este negrísimo Cannes. Cuando su personaje 

reflexiona sobre la brevedad de la vida y el valor de disfrutar lo maravilloso que ésta tiene para ofrecer, 

parece hablar sobre las otras películas de la competencia del festival. Y el espectador, agobiado por la 

negrura cinematográfica de todas ellas, la escucha, la ve y siente que sus palabras y su mirada son un 

oasis en medio de tanta miseria. 

(Diego Lerer en Micropsia Cine – Buenos Aires) 

 

Hay dos tipos de espectadores en Argentina para el cine del gran director coreano Hong Sang-soo. Por un 

lado están aquellos que lo siguen devotamente desde sus comienzos, cuando su obra se dio a conocer ya 

en el primer Bafici, allá por 1999, provocando un deslumbramiento que a diferencia de otros nunca se 

desvaneció. Más bien, todo lo contario: Hong se fue afirmando película a película (y ya van veintiún 

largometrajes en veinte años), sumando nuevos seguidores con cada una de ellas. Entre esta creciente 

comunidad cinéfila, no es habitual comparar un film con el precedente –en apariencia todos muy similares– 

tratando de dilucidar cuál es mejor o peor, como sucede con cada novedad de Woody Allen, por citar un 

caso frecuente. La actitud ante el cine de Hong es otra, la de entregarse al fluir de una obra que es como el 

río de Heráclito: su cauce es siempre el mismo pero el movimiento de sus aguas es constante y cambia 

tanto como quien se sumerge en ellas. Hay una rara armonía en esa obra-río, en gran medida hecha de 

opuestos, empezando por uno básico y consubstancial a su cine: el hombre y la mujer, alrededor de 

quienes gira obsesivamente todo su mundo. Frente a los espectadores primerizos (que son mayoría, 

considerando que solamente uno de sus films previos, titulado En otro país, tuvo estreno comercial en 

Buenos Aires, y eso debido a que su protagonista era Isabelle Huppert), es más difícil explicar el embrujo 

de Hong. Sin embargo, El día después, su largometraje más reciente, presentado en competencia en el 

último Festival de Cannes, puede ser una excelente carta de presentación, en tanto se trata no sólo de uno 

de sus films más depurados sino también uno de los más consecuentes con el cauce primigenio de su cine, 

tanto que recuerda inexorablemente a su tercer largometraje, Virgen desnudada por sus pretendientes 

(2000). Filmado como aquel en un prístino blanco y negro, El día después tiene también una estructura 

muy geométrica, tanto en su construcción dramática como en la disposición de los planos. Si entonces la 

figura era la de un triángulo cuyos vértices estaban conformados por una mujer y dos hombres, aquí en 

cambio se trata de un cubo de cuatro personajes (un hombre y tres mujeres) al que el director deconstruye 

como si se tratara de un Rubik en el que nunca es posible restablecer del todo el orden de sus piezas. La 

anécdota no podría ser más sencilla: un vanidoso editor de libros, también prestigioso crítico literario, se 

enfrenta ya en la primera escena a las sospechas de su mujer, que está convencida de que lo engaña. El 

hombre inicialmente no lo admite ni lo niega, pero ese mismo día ocurrirá el primero de los varios 

malentendidos que jalonan el film, no exento de cierto humor absurdo pero siempre muy sutil. Su mujer 

confunde a la nueva empleada del editor con su joven amante, que en verdad es otra. Nada más ni nada 

menos. Un film de cámara, de una economía –formal y de producción– ejemplar, rodado en tres o cuatro 

locaciones: la cocina del matrimonio, la pequeña oficina editorial y un par de restaurantes donde se habla 

mucho y se bebe aún más. La gracia –tanto en el sentido de cualidad como en el de revelación– de El día 

después está en el modo en el que Hong distribuye esos personajes y situaciones al punto de que 

pareciera que el espectador estuviera conviviendo con ellos y hasta pudiera extender su brazo y pedirles 

que también a uno le sirvieran un vaso de soju. Al margen de unos breves y desconcertantes saltos 

temporales, que Hong suele practicar como para mantenernos alertas, sabiendo que la disrupción es una 

de los signos de estos tiempos, El día después se desarrolla esencialmente de modo lineal y aristotélico, 

algo que no había hecho en sus films inmediatamente anteriores. La clave, una vez más, está en la 

infinidad de mínimas variaciones que introduce en su puesta en escena, que algunos han asociado al jazz 

pero que quizás pueda tener una mejor analogía en las célebres Variaciones Goldberg de Bach, en donde 

las melodías pueden variar, pero subyace siempre un tema constante. El plano secuencia es una de las 

marcas de estilo favoritas de Hong, pero nunca de un modo ostentoso, sino estrictamente funcional. Las 

conversaciones de sus personajes pueden durar unos cuantos minutos y el director nunca duda en 

sostener el plano sin cortes, construyendo así una tensión creciente. Pero cada uno de esos planos, muy 

similares, está resuelto de manera diferente: con un paneo de la cámara hacia uno u otro personaje; con un 

zoom que abre o cierra el plano en un momento decisivo; o con un movimiento dentro del cuadro, cuando 

se incorpora un personaje que antes no estaba. ¿Y de qué se habla tanto? Al principio, puede parecer que 

solamente de banalidades. Pero poco a poco se van planteando preguntas esenciales que no siempre 

tienen respuestas, ni para los personajes, ni tampoco para el espectador y que Hong simplemente tiene la 

virtud de volver a plantear: ¿qué entendemos por la realidad?, ¿qué esperamos de la vida?, ¿qué es el 

amor? Sin unos actores excepcionales –como son los de la troupe habitual del director– ninguno de estos 

interrogantes tendría la verdad y de dolor con el que golpean en el pecho. 

(Luciano Monteagudo en Página 12  - Buenos Aires) 

 


